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El presente artículo analiza una posible metáfora implícita en carm. 
1.25.1.ss, así como su conexión con otros elementos simbólicos del poema y 
con el problema textual del v. 20. 

This article analyzes the possibility of an implied metaphor at carm 
1.25.1 ff., as well as its connection with other symbolic elements of the poem, 
and its relevance to the discussion of the textual problem at line 20 

Parcius iunctas quatiunt fenestras 
iactibus crebris iuvenes protervi 
nec tibi somnos adimunt amatque 

ianua limen, 
quae prius multum facilis movebat 
cardines. audis minus et minus iam: 
'me tuo longas pereunte noctes, 

Lydia, dormis?' 
invicem moechos anus arrogantis 
flebis in solo levis angiportu, 

5 

10 

1 Deseo expresar mi agradecimiento a los Dres. D. Juan Gil, D. Antonio Villarrubia, D. José Mn 
Maestre, D. Joaquín Pascual y D. Bartolomé Pozuelo, por su atenta lectura del borrador de este traba­
jo y sus valiosas sugerencias. 
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Thracio bacchante magis sub inter-
lunia vento, 

cum tibi flagrans amor et libido, 
quae solet matres furiare equorum, 
saeviet circa iecur ulcerosum, 

non sine questu 
laeta quod pubes hedera virenti 
gaudeat pu1la magis atque myrto, 
aridas frondes hiemis sodali 

dedicet Hebra. 

20 Hebra mss.] Euro ed. Ald. 1501. 

I 

15 

20 

l. Las visitas nocturnas de los KuJ¡J.acnat a la casa de Lidia tienen en los vv. 1 -2 
un cierto aire de asalto militar. El verbo quatio y fómmlas afines a ictihus crebris 
(con la que, según creo, juega en paronomasia implícita iactibus crehris, véase 
~ 6) suelen intervenir en narraciones de acometidas contra muros y puertas a base 
de ariete: Liv. 34.29.6 murus su!Jruehatur. iam arietihus quatichatur. itaque una 
crcbris ictibus e1·crsa cst turris (cf. 38.5.3; 7.4; Verg. Acn. 492-493 !ahat ariete 
creln·o/ iamw. et emoti procwnbunt cardirze postes; Curt. 4.4.11; Luc. 6.137; Sil. 
12.40; Stat. Tlzeb. 2.492, cf. Th!L IV.1118.59); sujeta a rica variedad de fórmulas 
por la fantasía y el humor plautinos, la pregunta obligada en el motivo cómico de 
la eupoKOTila (cf. Men. Epi t. 644s. TLS' E<J8' ó KÓTITll.lV TTtV 8úpav~) contiene algu­
na vez parejas resonancias bélicas: Truc. 256 quis illic est qui tam proterve nostras 
aedis arietat? (cf. Lucil. 837-843 Marx, y n. a 839). La imagen sería naturalmen­
te adecuada ata escena de comissatio que abre la oda: todo amante, como se sabe, 
es un soldado, y derribar la puerta de la amada incomplaciente es recurso con el 
que siempre cuenta ele.rclusus amator (cf. la expresión KWflOS 8upaJJ.áxos en Pra­
tin. Lyr. 1.8, lectura probable según LSJ, s. v. 0upafláxos). Antes que Ovidio epi­
tamizara famosamente esa idea tradicional (cf. am. 1.9.19-20 ille graves urbes. lzic 
dura e limen ami cae/ obsidet; lúe portas .fi·angit, at i/le forC's 2), Horacio ya había 
jugado con ella en otros pasajes líricos: 3.15.8-19 (de Cloe, decrépita y empeñada 
no obstante en lances de amor más propios de otras edades) filia rectius/ expugnar 
iuvenwn domos/ pulso Thyias uti concita t_vmpano; 3.26.1-2 [ ... ] 6-8 Vixi, puellis 
nuper idoneus,/ et militm•i non sine gloria/ [ ... ] llic, hic ponite lucida/ .fimalia et 
l'ectis et arcus/ oppositis· forihus minacis (cf. carm. 4.1.1 ss.). El vectis de estos 
últimos versos, y el vislumbre de la misma metáfora militar en 1.25.1-2 le sugirie-

~ Véase J. C. McKcown, 0l'id: Amores. Text. Prolegomena and Commentary. in four volumcs. 
voL Il CLeeds l989) 267, n. ad loe.; F. O. Copley, Exclusus Amator. A Stw.ly i11 Latín Lo\'e Poetry (Madi­
son 1956) 87-90; cf. también. entre la extensa bibliografía. A. Spies, Militat omnis amans. Ein Beitrag 
:::ur Bildersprache der antiken Erotik (Tübingen 1930, reimpr. Ncvl York-Lonclon 197X). 
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ron a Bentley la enmienda -no incorporada a su texto, sin embargo- de iactihus 
crehris en vectibus crebris. 

2. Pero tal vez estas líneas iniciales insinúan al mismo tiempo otra metáfora no 
incompatible con la anterior. El sujeto son los iuvenes que acuden del simposio en 
parranda a casa de Lidia, pero sus adjuntos (conceptuales y verbales) son también 
apropiados a otro tipo de agente. Al leer por primera vez el comienzo de la oda, 
ante la frase 'más parcamente baten las ventanas cerradas con ráfagas continuas' tal 
vez esperamos un sujeto diferente al expreso. El viento desapacible, junto a otras 
inclemencias atmosféricas, caracteriza el escenario del Kc0¡J.os, que inmediatamen­
te se nos aparece como motivo central en el poema: cf. AP 5.167 (Asclepiades) 
VETOS ~V KaL vuE Kal. TO TpLTOV aA.yos EpWTL,/ o1vos· Kal. ~opÉT]S t/Juxpos, 
E-yw 8E ¡J.Óvos; Hor. carm. 3.10.1-4 Extremum Tanain si biberes, L_vce,/ saevo nup­
ta ·viro, me tamen asperas/ porn!ctwn ante foris obicere incolis/ plorares Aquilo­
nihus, etc3. Cualquier casa -como la de Lidia- es blanco natural de vendavales, 
especialmente en las noches tmmentosas -como las que sufre a la intemperie el 
anhelante cornissator-. La arquitectura prefiere trazados urbanos que excluyan a 
los vientos de calles y viviendas (cf. Vitr. 1.6.7-8). Sin embargo, sólo edificios 
sublimes como el Olimpo (Hom. O d. 6.42-43 "0AU¡J.Tiov8E, o8L cpaal. 8n0v E 8os 
aacpaAfS aLá/ E¡J.¡J.EVQL. oih' CWÉ!J.OlaL TLVáCJCJETaL; cf. Lucr. 3.1 8-19), el teso­
ro de himnos erigido por Píndaro (P. 6.10ss. Tov oihE XEL!-LÉPLOS Ü¡J.~pos ... oih' 
avE¡J.OS ES ¡J.UXOÚS/ áA.os aEOLCJL), o el correlativo mommzentum lírico del pro­
pio Horacio (carm. 3.30.3-4 quod non imber edax, non Aquilo impotens/ possit 
diruere) están plenamente asegurados contra embates de aire4; construcciones 
humanas más materiales no tienen esa garantía (Call. Del. 25-26 TELXEa ¡J.fV Kal. 
A.O.Es únal. pL nfjs KE TIÉCJOLEV/ LTpu¡J.ov(ou ~opÉao. Plaut. Rud. 83-88, Ov. tris!. 
3.10.17-18, cf. Catull. 26). 

3. Catástrofes aparte, el viento suele atacar las tejas de la casa (Vitr. 2.8.18 
tegulae ... a ventis deiectae, cf. Plaut. Rud. 87), pero también apunta a las puertas, 
moviendo fácilmente sus goznes cuando están abiertas (cf. Verg. Aen. 3.449 verso 
tenuis cum cardine vellfus/ hnpulit et teneras turbavit ianua .fhmdes~ Ov. fast. 
3.642 quenLias impulit aura fores; querzt!as sin duda alude al característico crují­
do que los pesados quicios producían al girar5) o golpeando con estrépito sus 

J R.G.M. Nisbet-M. Hubbard, A Commentarv on Hora ce: O des Book 1 (Oxford 1970) 290-291: 
296-297; Copley, 2-3 et passim; B. Arkíns, "A ReacÜng: of Horace, Cam1. 1.25", Classíca et Mcdiaeva­
lia 34 ( 1983) 161-175, esp. 164; W. J. Henderson, "The Paraklausithuron Motif in Horace's Odes", Acta 
Cfassica 16 (1973) 51-67, esp. 53. 

4 Ni Propercio (3.2) ni Marcial (8.3) mencionan vientos entre las fuerzas destructivas a las que 
no sucumbirán sus respectivos monumentos literarios. 

5 Cf. PI. Amph. 496; Auf. 665: Bacch. 1057; Cas. 874 etc.: Ter. A d. 264; E un. 1 029; Ha u t. 173, 
613, etc. cf. Nisbet-Hubbard atl cann. 1.25.6, esp. 294-295; P. Murgatroyd. Tihullus 1 lPietermaritz­
burg 1980) ad 1.2. 9-1 O, esp. 7 6-77. 
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batientes cuando están cerradas. Insomnes bajo el cielo despiadado, los exclusi 
amatores atestiguan este último fenómeno. Así Horacio (carm. 3.10.5-7): 

audis quo strepitu ianua, quo nemus 
inter pulchra satum tecta remugiat 
ventis? 

Así también Ovidio (am. 1.6.49-54), que, un poco harto de gastar inútiles zala­
merías con el portero de la amada inaccesible ('quiet form' delfurtivus amor, según 
término de Copley, p. 57), busca en la saña del Bóreas un aliado contra la terca 
puerta ('noisy fmm', según Copley, ibid.): 

Fallimur, an verso sonuerunt cardine postes, 
raucaque concussae signa dedere fores? 

fallimur: inpulsa est animoso ianua vento. 
ei mihi, quam longe spem tulit aura meam! 

si satis es raptae, Borea, memor Orithyiae, 
huc ades et surdas flamine tunde foris!6 

4. El sueño recibe bien la calma del clima. Tras la estación de las tormentas y 
los vendavales, la primavera es propicia al descanso (Verg. georg. 1.310-338, 
340-342 extremae sub casu hiemis, iam vere sereno [ ... ] tum somni dulces; de 
modo semejante, en Hor. epod. 2.23-28 el marco idílico que convida a los somnos 
levis es seguido en inmediata contraposición por una escena invernal). En un 
locus amoenus, el murmullo de los céfiros blandamente acariciando las hojas de 
los árboles derrama dulce sopor sobre los ojos cansados (cf. Sapph. 2.7-8 Voigt 
al8uaao~Évwv 8E <f;úMwv/ Kw~a KaTÉppn). En cambio, con los soplos inver­
nales mugen espantables los anchurosos encinares y aúlla la tierra, y se eriza el 
mar de tempestades (cf. Hes. op. 505-5117): tal estrépito está naturalmente exclui­
do de escenarios durmientes. En la mansión del Sueño, calla el aire y calla el 
follaje de los árboles (Ov. me t. 11. 600 non moti [lamine rami, cf. 7 .185ss. homi­
nes volucresqueferasque/ solverat alta quies [ ... ]/ inmotaeque silentfrondes, silet 
umidus aer; Calp. ed. 2.16-17). Cuando cesa el viento que sacude las selvas y el 
ponto, todas las criaturas descansan en la noche silenciosa (Aen. 4.523-524 silvae­
que et saeva quierant/ aequora): sólo a Dido la mantiene despierta una tormenta, 
sí, pero se desata dentro de su pecho y sus elementos son el amor y el odioS 

6 Pareja imprecación meteorológica del amante excluido contra la puerta cerrada hay en Tib. 
1.2.6 Ianua difficilis domíní, te verberet imber./ te Iovis imperio fulmina missa petant; a la inversa, en 
Catull. 67.2 salve, teque h01za Iuppiter auctet ope (véase la n. de Murgatroyd a Tibul. 1.2.6, esp. 76). 

7 Cf. también Lucr. 1.271-276; 6.135-136; Hor. epist. 2.1.202-203, carm. 2.9.6-7 y la n. de Nis­
bet-Hubbard (A Commentary on Horace: Odes Book II [Oxford 1978] 142-143). 

8 Una crisis de insomnio menos patética pero no menos famosa mantiene en vela a Estacio 
durante siete días, a pesar de que la naturaleza a su alrededor duerme, y con ella, el estruendo del mar 
y las tormentas (silv. 5.4.3-8). 
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(id. 531-532, cf. Theoc. 2.38-399). Cierto: para conciliar el sueño se necesita no 
tanto la tranquilidad del cielo y de la noche, como la del espíritu (Sen. epist. 56.5; 
Herc. f 1088ss.; cf. Hor. carm. 3.1.20-32)1°; cuando ésta falta -caso de los ena­
morados, típicos insomnes-, hasta el zumbido de las brisas provoca un despertar 
sobresaltado (cf. Verg. Aen. 2.728-729 nunc omnes ten·ent aurae, sonus excitat 
omnis/ suspensum et pariter e ami tique onerique timentem) JI. Ahora bien, excep­
to al sabio estoico, a cualquiera puede quitarle el sueño el escándalo de ruidos 
nocturnos que se cuelan desde las calles romanas a los dormitorios (cf. Sen. id. 
56.1-2; Iuv. 3.232ss.; Mart. 9.68, 12.57; August. in psalm. 75.10); los aullidos 
horrísonos del viento ( cf. Cíe. Ara t. 34.13 horrisonis Aquilonis tangitur a lis; Luc. 
2.454-455) que sacude ventanas y puertas tienen el mismo efecto (cf. Pompon. 
Atell. 5). Tibulo se regodea en escucharlos desde su cama cómodamente abraza­
do a Delia; tal vez sea significativo que se eche a dormir al calor del fuego una 
vez que la tormenta ha descargado ( 1.1.45-48): 

Quam iuvat inmites ventas audire cubantem 
et dominam tenero continuisse sinu, 

aut, gelidas hibemus aquas cum fuderit Auster, 
securum somnos igne iuvante sequi. 

En la casa del Sueño, los goznes de la inexistente puerta no emiten el peculiar cru­
jido (Ov. met. 11.608 ianua nec verso stridorem cardine reddit) que hasta un dur­
miente escucharía desde el piso de arriba (cf. Lys. Caed. Erat. 14), y que levanta 
despavoridos del muelle triclinio a dos famosos ratones (Hor. serm. 2.6.112, cf. 
Apul. met. 4.16.3), pero ese mismo ruido somnífugo se confunde con el estrépito 
causado por un golpe de viento en la puerta (Ov. am. 1.6.49-52). Como Horacio, 
Lice probablemente escucha desvelada (audis qua strepitu?) el mugir de la arbo­
leda y de la puerta castigadas por los Aquilones (carm. 3.10.5-7)12. En Anacreont. 
33, despierta el poeta al ruido de unos golpes en la puerta: es Amor, que, empa­
pado de lluvia, llama buscandó refugio de la tormenta (vv. 6-9, p. 33 Brioso: 
TÓT' "Epws ErTLCJTaCJ8ds ¡J.ftJ 1 evptwv EKOTTT' oxflas. 1 «TLS'» Ecpr¡v «8Úpas 
apáCJCJH;/ KQTQ ¡J.EtJ CJXL(ELS' 6vdpovs;»). En versión ovidiana del mismo tema 

9 Véase también la n. de Pease a Aen. 4.522ss.; añádase Ibyc. PMG 286. Dánae, encerrada con 
Perseo en un arca a merced de las olas marinas, se admira de que su niño duerma plácidamente mien­
tras fuera se enfurece el oleaje y brama el viento (Simon. PMG 543). 

10 Más aún: el silencio nocturno en el exterior puede ser condición apropiada para tormentas 
interiores: que el alma cuitada puede entregarse al dolor cuando no hay ruidos ambientales que la dis­
traigan (cf. Hld. 1.8.1). 

11 Y sin embargo, la misma noche plácida en la que Dido sufre desvelada, el descanso de 
Eneas no es perturbado por el sonido de los céfiros (Aen. 4.562 demens, nec Zephyros audis spirare 
secundas?). 

12 Las puertas 'mugen' ya desde Homero, al girar sus pesados quicios (Il. 5.749 ;rúA.m f.!ÚKov 
oupavou) o al recibir el golpe de un peñasco (id. 12.460). En Hor. epod. 10.19-20 muge una ensenada 
del mar Jonio por efecto del Noto (de los Céfiros en AP 10.15.1. [P. Silenciario] (écpúpowt f.!E¡.wKó­
Ta KÓA1Tov); las tormentas del Ábrego hacen mugir el mástil de un barco en carm. 3.29.57. 
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hay una sigificativa divergencia: lo que le despierta ahora son los golpes en su ven­
tana del viento levantado por las alas de Cupido (Pont. 3.3.7ss.): 

Publica me requies curarum somnus habebat, 
fusaque erant tato Ianguida membra toro, 

cum subito pennis agitatus inhorruit aer, 
et gemuit parvo mota fenestra sono. 

Te1Titus in cubitum relevo mea membra sinistrum, 
pulsus et e trepido pectore somnus abit. 

Stabat Amor [ ... ] 

5. Volvamos sobre el léxico. Qua tia y su habitual adjunto creber se aplican de 
manera natural al golpeteo continuo del viento: Verg. Aen. 12.370 cristam quatit 
aura volantem; Hor. cann. 3.3.3-4 non vu!tus instantis tyranni/ mente quatit soli­
da neque Auster; Lucr. 1.292-293 [venti] trudunt res ante ruuntque/ impetibus cre­
hris~ Sen. clem. 1.7.2: ute1· nnmdi status gratior oculis pulchriorque sit, sereno et 
puro die. an cum fragoribus crehris omnia quatiuntur et ignes hinc atque illinc 
micant!; nat. 3.26.2 (de la desembocadura del Nilo) crebrioribus ventis ostiunz cae­
ditur)l3. La secuencia iactus crebri (v. 2) exige atención. Hasta donde sé, estamos 
ante una novedad de cuño horaciano (Apuleyo la imita en nzet. 9.37.9/apidum cre­
bris iactibus, explicitando el mismo sentido que sobrentiende ps.-Acr. ad loe.: iac­
tihus: id est, ictibus lapidurn). En cambio, el homeófono ictus crehri es un cliché 
con tradición en la lengua latina (cf. Th!L IV.ll20.l-4 ). El peso de esa tradición 
dictó a algunos copistas (y a Bentley) la lectura ictibus crebris. En mi opinión, no 
hace falta editar tal sintagma para sentirlo presente. Horacio, según creo, propone 
un juego de paronomasia implícita: leve variación fónica de un juntura verbal 
conocida por el lector, y evocada en la mente de éste por la estrecha semejanza de 
sonido. El efecto es la sorpresa, pero también la duplicidad de sentidos: el conte­
nido referencial es el del significante explícito y el del aludidol4. La forma explí­
cita iactus no la he hallado a propósito de un golpe de aire!S; sí, sus parientes iac­
to y iactatio o iactatus (cf. Hor. serrn. 1.1.5 navem iactantihus Austris; epist. 
1.11.15 si te va/idus iactaverit Auster in a/tol 6 ). En cambio, el implícito ictus 

u Cf. también Ov. episr. 11.76 ut quatítur repido.fi·a.rina \'Érga Noto; Sil. 4.6-7 volucrique cita­
tior Euro/ terr(flcis qzwtit artonitas mmorilms arces; Apul. mund. 12.11 l'entus qui ... i11f'eriom repenti­
nis inz¡mlsilms quatiat; Gel!. 19. 1.3 crehri turhincs; Avien. Ara t. 1583 crchra .f7amina; Claud. 7 .36fla­
mine cre!>ro; Veg. mil. 4.39 crehris tcmpestatihus (eL Th!L IV.Ill9.17). 

14 Sobre el recurso de la paronomasia implícita y su aplicación en Lucrecio, véase J. M. Snyc!er, 
Pwzs ami Poetrv in Lucrctius' De rerum natura (Amsterdam 1 980) 68 y l 16-121; en un artículo que 
~lctualmente preparo le dedico atención al mismo aspecto en la poesía horaciana. 

I:i Como mucho. eL Sen. dial. 11.20.2 ~·cntorwn.flatuhus ac nimbonmz iactu tumultuosum spa­
tium. En cambio el posible equivalente griego {)l'mí vale tanto para una nífaga de piedras ( Hom. /1. 
12.462;0d.8.192t-.éios úm) rmrf¡s, E.Hcl.ll23 rrÉ'Tptvm pLTTal)comodevientos(Hom.ll.15.171 
p. BopÉao, Pind. P. 4.346 pmat KUI.HXTtüV aVÉfllllV TE [cf. 9.84]). 

ll> Cf. también Sen. nat. 2.18 aeris deducentis corrucllfisque iactutio; 6.28.3 rellfo/'11/llc¡ue ia('­
tario. y Ov. met. 6. 703, TI!!L VII .1.45.49ss. 
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(acompañado o no de creber) puede predicarse, en sentido real o en comparacio­

nes, de la acción del viento: Lucr. 4. 933-934 aeriis quoniam vicinwn tangitur 
auris/ tunditur atque eius crebro pulsarier ictu; Sil. 4.502ss. [aquí, en combinación 
con quatio] pulsa gemit crebris succumbens ictibus cn·bos/ [ ... ]/ ceu, Zephyrus qua­
ti! antiquos ubi.flamine fucos,/ iactatur nido pariter nutante volucrisl7. 

6. Pero detengámonos en el adjetivo que acompaña a iuvenes (v. 2). En el Lexi­
con Horatianum de Bo (Il, p. 171 ), la primera acepción de protervus es 'impudi­
cus. auda.x, il~frenis', que casa bien con el ímpetu sexual de los cornissatores . Sin 
embargo, parece que antes de desarrollar la connotación de lascivia, protervus 
apunta básicamente a la idea de arrojo violento (cf. OLD, s. v. 1: 'bold, violent, 

reckless'). En este sentido, el término también es adecuado a la escena de los jóve­
nes golpeando con descaro los batientes de Lidia (cf. Plaut. Rud. 414 quis est qui 
nostris tam proterve foribus facit íniuriam? 18). Ahora bien, Horacio inaugura, o al 

menos, yo no conozco precedentes, la asociación del adjetivo con vientos, regis­
trada por sus versos en dos ocasiones; tal es la acepción que consigna en segundo 

lugar Bo, loe. cit.: 'h~fi·enis. violens, procellosus': epod. 16.22 protervus A.fi"icus; 
carm. 1.26.2-3 protervis ... ventis; conviene recordar que este último caso figura 
justo en la oda que viene a continuación de la presente, e igualmente en el v. 2 (véa­
se también§ 9)19. Semejante uso, al que también recuJTe Ovidio (epist. 11.14 Eure 
proterve;fast. 5.321 venti nocuere protervi), tal vez siga el ejemplo de secuencias 
como Lucr. 6.11 I petulantihus Euris (auris codd.), Verg. Aen. 1.536 procacibus 
Austris2.o. Con todo y con eso, los diccionarios etimológicos apuntan un parentes­

co etimológico con el gr. 1TTÉpuc (así, Walde-Hofmann, seguido por el OLD; *pro­
pteJ~r¿;-uos, Ernout-Meillet; cf. la grafía arcaica propterve y la n. de Marx a Plaut. 
Rud. 414). Lejos ele mi intención determinar si, de acuerdo con ello, el sentido ori­
ginal del adjetivo es el que se asocia al viento (que como de Amor, también del 
viento son las alas notorio atributo, cf. v.g. A. Pr. 88 TaXÚ1TTEpOL 1TVoa't.)21. No es 

imposible, sin embargo, que la insistencia horaciana en calificar de proten·us el 
ímpetu del aire sugiera una propuesta etimologizante en la misma dirección22. 

17 Cf. también Lucr. 6.31 0-3ll.fi"igida cum \'enti pepulit \'Ís missa sine igni,J nimirum, quía cum 
\'ehnnenti perculit ictu; Actna 323, Val. Fl. 1.619, Sen. nat. 1.3.7, Th!L VII.l.l66. 

IX Cf. también Truc. 256 y Enn. Se. 374 Vahlen; Fest. Ver/J. 206.11 Petulantes et petulci etiam 
appel/amur qui pruten·o ímpetu et crehro petllllf laedendi alteriu.1· gratia. 

I'> Este paralelismo y su implícita intención de enlace entre ambas composiciones no fueron 
observados por un estudioso de semejantes ecos internos en la lírica horaciana como D. H. Porter 
(Horace's Poetic .lourney [Princeton 19871 90), quien apuntó sin embargo otros vínculos verbales y 
conceptuales: 1.25.!2 vento ( 1.26.3 ventis); !.25.!8 gaudeat ( 1.26. 7 gatules); y el motivo de las guir­
naldas en 1.25.17-20 y 1.26. 7 -X. 

2o Véase la n. Nisbet-Hubbard a protervis en carm. 1.26.2, esp. 303. 
21 Cf. también Prop. 2.12.5-6, Ov. met. 6.703; E. A. Gardner, s. v. 'Wings' en J. Hastings, Ency­

clopaedia of"Religion ami Ethics (Eclinburgh 1908 lreimpr. 1971]) t. XII. 741. 
22 De ser cierto ese desmTollo semántico, el gr. M~pos- ofrecería un razonable parangón: origi­

nalmentesedicedclviento (Hom.Il.2.14XZE:(jJUpoS" Aá[3pos E:nmyt(túv.A.P.llOnvED¡w A.á[3pov). 
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7. "In the first two lines note the alliteration ofthe hard es (and qu), perhaps 
representing the thud of stone on wood". La observación de Nisbet-Hubbard a los 
vv. 1-2 es absolutamente correcta, y como tal, Quinn la hace suya23. Ahora bien, 
puestos a adjudicarle una intención expresiva a ese énfasis de oclusivas, habrá tam­
bién que verle también algún sentido a la repetición de iu/ui /u, tanto o más macha­
cona y llamativa, y sin embargo no observada por nadie, hasta donde sé: parcius 
iunctas quatiunt fenestras/ iactibus crebris iuuenes proterui. La profusión de la 
labiovelar u, bien como vocal o como semiconsonante, es convencional en alitera­
ciones que reproducen el aullido del viento. Si la prosa técnica se presta al juego 
(Vitr. 1.6.7-8 exclusa erit ex habitationibus et uicis uentorum uis molesta), ¿qué 
cabe esperar de la poesía? El uesaniente uento de Catull. 25.13 es una tímida 
muestra, al lado de las previsibles exageraciones en que abunda un campeón de la 
onomatopeya como Lucrecio: v. g. 1.271-2 uentis uis uerberat incita pontum; 
3.493 uentorum ualidis feruescunt uiribus undae24. Pero también Horacio tiene 
que decir algo al respecto25. Tal vez no sean significativos ejemplos como carm. 
1.1.14-15 luctantem lcariis fluctibus Africum, (cf. 1.3.12, o incluso 2.9.6-8). En 
cambio, en secuencias como epod. 9.30 uentis iturus non suis; 10.3-4 utrumque 
uerberes latus,/ Auster memento fluctibus, 19-20 Jonius udo cum remugiens sinus 
/Noto ; 13.2-3 nunc mare, nunc siluae/ Threicio Aquilone sonant (ojo a esa pro­
sodia vocálica de la u en siluae, acentuando el sonido ululante del pasaje); carm. 
3.10.5-7 Aquilonibus/ audis, quo strepitu ianua, quo nemus/ inter pulchra satum 
tecta remugiat/ uentis; 4.6.1 O pinus aut impulsa cupressus Euro ; epist. 2.1.202 
Garganwn mugire putes nernus aut mare Tuscum [cf. epod. 13.2-3, cann. 3.10.5-
7 y supra § 5], hasta el oído más duro percibirá el soplo mugiente del aire, y aun 
hallará tal vez en esas aliteraciones eólicas un argumento adicional para la correc­
ción de carm. 2.1 0.9 saepius (mss.) en saeuius (saeuius uentis agitatur ingens/ 

y potencias naturales como el fuego o el sol (v.g. E. Cyc. 403; Or. 697]) o el oleaje marino (E. Or. 344 
Aá~poLs ... €v KV[.taOLv); de ahí deriva hacia otros impulsos desenfrenados (cf. Arist. GA 717a28-29), 
como el de la bebida (Posidon. 169.40 8Ló Ti¡v E-meu¡.üav M~pl;l XPWfJ.EVOL Tc.íi rroTc.íi, D. S. 5.26.3), 
el del parloteo (cf. la expresión Aá~pov crTÓIJ.a, v.g. S. Ai. 1147) y naturalmente, el de la lascivia (Ti~ 
Locr. 103a A.ayvEí:as ... A.a¡3póTaTas) y el del amor (AP 5.268.2 [Pauto Silenciario] "EptuS M~pos, 
286.2 Aá¡3pos E-rrm yi(wv ... €pw5", cf. Alciphr. 3.42 xaA.Errws yóp Ka\. Aá~pws E-rrm yi(wv ó ~óppas 
oLEL<JL fJ.OU Twv rrA.Eupwv worrEp ~ÉA.os). También puede decirse de un hombre impulsivo (Thgn. 
1.634). Una etimología antigua deriva protervus de protero (Don. 503; cf. R. Maltby, A Lexicon of 
Ancient Latín Etymologies [Leeds 1991] s. v.); tal vez Horacio esté sugiriéndola en carm. 4.7.9 ver pro­
terit aestas (cf. Ov. am. 2.16.4 proterva stella canis). El interesado en los juegos de palabra etimoló­
gicos puede consultar con provecho el documentado y ameno trabajo de J. J. O'Hara, True Names. Ver­
gil and the Alexandrian Tradition of Etymological Wordplay (Ann Arbor 1996); bibliografía sobre 
Horacio hay en la p. 56, n. 303. 

23 Horace. The Odes. Edited with Introduction and Commentary by Kenneth Quinn (Bristol 
1996 [reímpr. 1980]) 169. 

24 Cf. también 6.114-115 chartasque uolantis/ uerberibus uenti uorsant planguntque per auras; 
121 ualidi uenti; 128-129 ubi conminuit uis eius et inpetus acer. 

25 Para Virgilio, véase E. Norden, P. Vergilius Maro. Aeneis, Buch VI (Stuttgart 1970 [=1957, 
1916]) 417s. y n. 2. 
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pinus ), propuesta por la e d. de Rouen de 1701, que tanto se resistieron a aceptar 
Nisbet-Hubbard, al contrario que Shackleton Bailey. 

8. Recapitulemos. Sacudir los batientes de Lidia(§ 3) y, posiblemente, quitar­
le el sueño con el ruido de insistentes ráfagas(§ 4) es cosa adecuada a impetuosos 
poliorcetas de amor(§ 1), pero también a impetuosos vientos invernales; al empu­
je de unos y otros podía mover fácilmente sus goznes la puerta abierta de Lidia 
(§ 3). El fraseo y el vocabulario que expresa tales procesos presenta ambigüedad 
pareja(§ 5). La coincidencia puede desde luego ser casual, y a acciones semejan­
tes, el léxico es semejante, sin que la afinidad implique ninguna intención. Sin 
embargo, se da la circunstancia de que el agente iuvenes va acompañado de un 
adjetivo que Horacio asigna a las corrientes de aire (§ 6), y parece que la fonética 
ululante del pasaje converge hacia el mismo sentido (§ 7). Que iuvenes es el suje­
to de los vv. 1-2 tal vez lo descubrimos un tanto napa npoa8odav en una primera 
lectura del poema (§ 2)26: nótese que su postergación hasta el final del segundo 
verso consiste en una inversión del orden natural de palabras en latín. Tal inversión 
y el efecto de sorpresa consiguiente ¿son también fruto de la casualidad, o han sido 
producidos deliberadamente?; junto a esto, todas aquellas coincidencias concep­
tuales y verbales, sumadas al juego de expresividad fónica ¿le han pasado inad­
vertidos al propio Horacio, o por el contrario obedecen a un estudiado propósito? 
Tratándose de un poeta tan dueño y consciente de su discurso, parece lícito con­
templar la segunda alternativa de esos interrogantes: tanto más cuando, a mienten­
der, el artificio en cuestión no carece de parangones y su sentido es coherente con 
la restante simbología de la oda. 

11 

9. Las acciones y atributos de los jóvenes aludirían a los vientos. El ímpetu 
erótico de aquéllos, que los llevaba a llamar golpeando la puerta de Lidia, se igua­
la simbólicamente al ímpetu de un vendaval. Representar la cólera como un arran­
que de viento es tradicional (cf. A. Ch. 391-392 8pL¡.rus cl'flTaL Kpa8(as/ 8u1J.OS', 

26 Este método de sorpresa no es raro en Horacio (cf. carm. 2.16.9-11 non enim ga:ae neque 
consularis/ summovet lictor miseros tumultus/- mentís, y la n. ad loe. de Nisbet-Hubbard, esp. 258-
259). De hecho, en la misma estrofa hallamos otra muestra: después de recordarle a Lidia la progresi­
va deserción de sus antiguos amantes, por un momento Horacio emite malévolamente un amatque del 
que Lidia podría esperar en este contexto un sujeto de género humano, creyendo así que, a pesar de lo 
dicho en los vv. 1-2, todavía la ama algún iuvenis protervus. Falsa ilusión: en el v. 4 aparecen, inopi­
nados, los verdaderos sujeto y objeto, ianua limen. C. Clemeau Esler intuyó el efecto: 'At the end of 
the third line, amatque dangles for an instant without subject or object, producing an effect something 
like « and nowadays all the loving that's going on- is between the threshold and the door» ("Horace's 
Old Girls: Evolution of a Topos", T. M. Falkner-J. de Luce (eds.), Old Age in Greek and Latin Litera­
ture (New York 1989) 172-182, esp. 173. 
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EfyKoTov oTÚyos )27; lo mismo cabe decir de otro afecto violento como el amor. En 
la naturaleza exterior puede que f1orezca la primavera oreada de blandos céfiros, 
mas para Íbico, famosamente, Eros no descansa en ningun estación: 'ardiendo en 
relámpagos, viene como el Bóreas tracia lanzado de junto a Cipris con cruel fre­
nesí y, oscuro e intrépido, agita fuertemente mi corazón desde lo más hondo' (PMG 
286.8ss.2S). También Eros sacudió los sentidos de Safo como el viento que se aba­
te en los montes sobre las encinas (47 Voigt). Los ejemplos pueden encontrarse 
aquí y allá en la tradición literaria29, pero a tal efecto no hay que salir de Horacio, 

27 Cf. también S. Ant. 929-930 ETL Tr:Üv avnw G.VEflúlV a.ÚTaL/ t/Juxf]s- rmra\. nív8E y' i!xov­
O"LV. E. Plwen. 454 Ou¡1ou rrvoá:;, y véase la n. de Fraenkel a A. A. 219rrvú.n• (Aeschylus. Agamem­
non. Edited with a Commentary by E. Fraenkel, 3 vals. [Oxford 1950] II 127-128) y J. Taillardat, Les 
images d' Aristoplwne. Études de langue ct de style (Paris 1965) 180-186. 

2s Sigo la corrección de West de ctJuAáoaEL en ,\aqJúar;n en el v. 12 (cf. M. Davies, '"Symbolism 
ami Imagery in the Poetry of lbycus'" Hermes 114 [ 1986] 399-405. esp. 401. n. 12). 

2<J No tengo la menor intención de recopilarlos aquí. Baste recordar unos pocos, a los que se inín 
añauiendo otros mús en parágrafos sucesivos: al mttrgen de Alceo fr. 327 L-P. donde Eros es hijo del 
Céfiro. cf. E./.A. 68s. rrvoal... ',\cppu8[T1lS'. Med. H36; Ar. At·. 696-697 "Ept•JS ó rro8ELVÓS" / aTL\~tlll' 
v¡;'mn' TITE"púymv xpvaciiv, d1et;JS' avqll•JKfat 6(vms-. En sentido reaL el viento se deja sentir en gol­
fos y ensenadas (cf. Hor. cpod. 10.19-20, AP 10.15.1. [P. Silenciario]): el viento figurado hace lo pro­
pio en el yuvmKEI.o:; KI'JA.rru:;: Ar. Lys. 552 ~vrrrp i_i TE ')'AUKÚ8urws "EpuJS Xll KurrpuyÉvEL' 'A<jlpu· 
bÍTq/ t¡.tEplll' h¡a7ll' Kan} n;Jv KÚ,\müv KCÚ n0v ~L11pr:üv KCLTGTIVE"Úar¡ sobre el doble sentido de 
1có,\rros 1 sinus. cf. .J. N. Adams. The Latín Sexual Vocabulm~v [Manches ter 1982, Baltimore 1991] 90-
l) 1, 22X). La imagen 'viento= deseo' está presente en expresiones como Theoc. Id. 12.10ss. E'l8' ó¡.w­
,\n\_ m·EÍJOEWV ETI' clfJ<jloTEpo'imv 1 "I:.:pwTES' vt0Lv; 17.52; 18.54 (v. la nota de Gow al primer pasa­
je. Thcocritus. Eclited with a Translation and Commentary by A.S.F. Gow. 2 vols. [Cambridge 1952. 
reimpr. 19731 IL 223-224 ); A. R. 3.937 ETILTil'ELoumv "J::puJTE"S, 972 úrrb rrvm firrLV "EptüTOS', Verg. 
Acn. 1:\.372 dit·inum adspirat amorem. Hor. cann. 4.9.10 .1¡Jirat adlwc tmwr; 4.13.19 quae s¡>irahat 
(1/1/0/"CS: en AP 5.268.2 [Paulo Silenciario r I:.:pws .\á.~po:;, 286.2 Mr3pos ETIUl yÍ(úJV ... E plUS los adjun­
tos l~xicales de i!ptJJS' apuntan en la misma dirección (véase n. 22. sobre Aá¡3pos aplicado a vientos): 
f1TaL yl(t•l también se predica originalmente ele vientos tormentosos, cf. Alciphr. 3.42, loe. cit. en la mis­
ma n. y L5i.f s.v.). Con semejante imagen adorna Aristaen. 1.1 el antiguo requiebro dirigido por Ulises 
a Nausícaa en Od. ó. 160-163: los andares de una hermosa invitan a la comparación con un ciprés o una 
palmera; a éstos los cimbrea el soplo de los céfiros, a aquélla, las brisas de los Amores (cf. R. Gallé 
Cejudo. Las Canas de Aristéneto. Estudio introductorio, edición revisada, traducción y comentario 
[Cádiz 1995, Tesis Doctoral. en microfichas! 119-120); véase S. Fasce, Eros. La.fi'gura e il culto (Geno­
va 1 977). esp. el capítulo ·Eros dio del vento'. pp. 130-142, en p.136 y n. 114. Davies (art. cil. 402) se 
pregunta ingeniosamente si la curiosa vii'leta del Bóreas que no alcanza 'a la muchacha que aún no 
conoce las obras de la dorada Afrodita' (I-les. op. 518-520) no habrá íntluído en la relación simbólica 
Bóreas= Eros establecida por Íbico (PMG 2X6). La metáfora no tiene épocas ni fronteras. El poeta 
andalusí lbn ai-Labbana. muerto en 1113, escribió: "Respiro el perfume del amor en el viento del Este". 
aprovechando la paronimia árabe entre 'sil::a.', 'viento del Este' (el Euro griego) y 'sal:a' ·amor'. si 
bien en esta hermosa línea interviene la idea del viento como mensajero del amor, de raigambre anti­
gua (cf. el Céfiro de Cupido y Psique en Apuleyo. y la n. de Kenney a 4.35.4, en Apuleius. Cupid & 
Psyche. Edited by E . .J. Kenney (Cambridge 1990, reirnpr. 1995] 136-137) y al parecer corriente en la 
literatura provenzal: véase J.-M. d'Heur. ''Le motif du vent du pays de J'étre aimé, l'invocation au vent, 
J'invocation aux vagues", Zeitsclzr(ftji"ir romanische Philologie, 88 ( 1 972) 69-104 (tomo aquel ejemplo 
árabe de la p. 94); agradezco a Joaquín Pascual el haberme puesto en conocimiento de este artículo. 

El viento es compañero habitual del navegante, y en t~mto que emblema del deseo se combina de 
maravilla con el conocido topos de la vau;- "EpltlTOS' -por usar la expresión de Cércidas, 5.7 Powell; 
·¡a nave d'amore', dice A. La Penna en un artículo clásico y conocido por todos los estudiosos de la 
met:.lfora, '"Note sul1inguaggio erotico dell' elegía latina", Maia 4 ( 1951) 187-209, esp. 202-203; lun·i­
giwn amoris es la etiqueta que G. Laguna Mariscal propone en "El texto de Ovidio. Amores 11 10. 9 y 
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ni de esta misma oda. El soplo tracio que torturará a Lidia en la tercera estrofa es 
desde hace tiempo considerado como símbolo de su deseo3°; también el viento es 
la potencia sexual de la que anhela preñarse la 'madre de caballos' (v. 13) cuyos 
ardores son equiparados a los de Lidia en la cuarta estrofa; de nuevo Horacio se 
expresa con sutil economía: predica de los susodichos amor et libido un verbo 
cuyo lexema también se aplica a la furia de los elementos, entre ellos el viento ( cf. 
Lucr. 1.276 saevitque minaci murmure ventus; Catull. 26.1 saevi Boreae3I); por 
otro lado, no menciona abiertamente la fenomenal preñez de las yeguas por los 
céfiros, pero sí alude a un pasaje famoso que la describe (Verg. georg. 3.266ss.)32. 
Me tienta pensar que carm. 3.11.9-12 encierre el mismo motivo: 

quae velut latis equa trima campis 

Judit exsultim metuitque tangi, 

el tópico clelnarigium amoris", Em 57( l9H9) 309-315, v. p. 313; una bibliografía útil se halla en el tra­
bajo más detallado que conozco sobre el tema, P. Murgatroyd, "The Sea of Lo ve" CQ 45.1 (1995) 
9-25, v. p. 9, n. l; véase también, del mismo autor, las notas a Ti bu!. 2.1.80 placidus leniter adflat Amor 
y 2.4.57-58 Venus at(flat mnorcs, pp. 62-63 y 160-161, respectivamente)-. Así, el viento puede signifi­
car. como en Jos casos anteriores. el 1TÓ8os que empuja al amante en travesía por las olas del Amor 
(ejemplos diversos pueden encontrarse en la bibl. recién citada, y en § 1 0), pero también repesenta la 
disposición emocional -cambiante y frustraclora, como el viento- ele la persona amada, a cuya merced 
se agita el nuvegante de amor: v.g. Hor. carm. 1.5.11-12 fallacis aurae (véase la n. de Nisbet-Hub­
bard ad loe. 77 y ad 2.8.24 aura, 113-134), Prop. 2.25.27 mendaces ludunr j1atus in amore sec1mdi; 
2.27.15 aura puellae; una versión muy elaborada del mismo tema, en AP 12.156 {anon.). La metáfora 
de la navegación amorosa, naturalmente, es frecuentada por la literatura renacentista con gran lujo de 
variaciones; véase un repertorio amplio de ejemplos en M'J Pilar Manero Sorolla, Imágenes petrarquis­
tas en/a lírica espmiola del Renacimiento (Madrid 1990) 201-250; A. Carreño, El Romancero lírico de 
Lope de Vega (Madrid 1979) 254-268; agradezco a M" del Valle Ojeda la noticia que me facilitó de estos 
trabajos. 

Jo V.g., véase S. Commager, The O des(~( Horace {New Ha ven 1962 [reimpr. Nonnan and Lon­
clon 1995]) 248. y n. 12; V. Poschl, Hora::ische Lyrik (Heidelberg 1991) 284-291. pp. 285-286 (publ. 
originalmente en 1975 y reimp. en 1979, v. p. 414 ); R. Minadeo, "Sexual Symbolism in Horace's Lo ve 
Ocles" Laromus 34 ( 1975) 392-424, pp. 404-405; G. Davies. Polyhymnia. The Rhetoric (~l Hora rían 
Lyric Discourse (Berkeley-Los Angeles-Oxford 1991) 218-219, estudia correspondencias intertextua­
les de la estrofa y la siguiente con los versos de Íbico; estudiosos como Minadeo (ihicl.) van más allá, 
y observan un simbolismo fisiológico en el angiportus por el que aprieta aquel 'viento'. Y es que los 
términos ianua, limen (v. 4),facilis (v. 5) va!I'CI (implícito cnfenestra) tienen todos una documentada 
trayectoria de dobles sentidos, como ocurre también con el sintagma ictus crehri (cf. Adams, op. cit. 89. 
148-149; E. Montero Cartelle, El Latín erótico. Aspectos lé.ricos y literarios [Sevilla 19911 150 
[cf. l48ss. 'Expresiones de golpear y afines'] y 211 ). Ingeniosmnente sugirió Poschl (ihid. 285, n. 5) que 
la tradición del simbolismo sexual en aquellas otras palabras propició la corrupción ele iactihus crehris 
en ictihus crebris. Horacio tal vez ha atenuado la cruda evidencia disfrazando el significante de ictilms 
bajo el homeófono iactilms {cf. § 6), pero puede tener en mente aquella duplicidad semántica. Ello sería 
coherente con el símbolo analizado: que al ímpetu del'viento' le cuadran las 'sacudidas redobladas' con­
tra las ·ventanas' de Lidia. Es curioso que el posible equivalente griego de iactus (cf. n. 15) se aplique 
no sólo a las ráütgas de piedras o de aire, sino también a las del deseo (Opp. H. 4.141 úm'J pt rrfjs' i\cpprr 
blTY]S). 

31 Cf. también Liv. 25.27.11; Ov. ep. 11.11; Colum. 10.1.1.78, etc., y Commager, loe. et n. cit.: 
'Saeriat (C. 1.25.5) halfway preserves the idea of a raging wind'. 

·~ 2 Véase Commager, Poschl y Mínadeo, op. et loe. cit.; D. West, Horace. Odes /. Carpe diem 
(Oxford 1995) 118-119. 
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nuptiarum expers et adhuc protervo 
cruda maríto. 

Parece conveniente que el futuro marido de la 'potra' Lide sea llamado 'pro­
tervus', considerando el arrojo sexual que le proyectará hacia ella, pero también 
reparando -ignoro si el posible juego verbal ha sido observado anteriormente- en 
que el adjetivo lo aplica Horacio a los vientos (cf. § 6), legendarios fecundadores de 
las yeguas; en la región de Tracia, curiosamente, coinciden la condición de patria de 
los vientos y el epíteto l. TI1TÓTpocpos (Hes. o p. 505). Referido a los iuvenes protervi, 
el símbolo es de nuevo coherente con el vaticinado cambio de papeles entre aqué­
llos y la futura exclusa amatrix. Eros soplará más recio por las entrañas de la moe­
cha anciana; en cambio sus ventanas dejan ya de ser sacudidas, sus puertas cada 
vez se mueven menos al viento (al deseo) de los jóvenes que la despiertan. 

10. Un parangón clarísimo de la misma imagen la ofrecería el propio Horacio 
en carm. 3.10.5-7 siempre que, con Minadeo33, queramos ver en el viento que hace 
mugir estrepitosamente la puerta de Lice un símbolo de la pasión erótica del prota­
gonista (audis quo strepitu ianua, quo nernus/ ínter pulchra satum tecta remugiat/ 
ventis?). Parejos elementos metafóricos se combinaban en Ov. Pont. 3.3.7ss (§ 4): 
el viento levantado por Cupido golpeaba la ventana, ahuyentando el sueño del poe­
ta; variaba, claro está, el sentido y el contexto de la metáfora. Ahora bien, en Plu. 
Amat. 759e-f Laide y Gnatenio encienden sus lámparas a la hora del crepúsculo, 
ofreciéndose al amor; sus llamadas pueden ser ignoradas muchas veces (EK8Exo­
~ÉVTJ Ka'i. KaA.oDcm Tiapo8EÚETaL noD-áKLS), pero no siempre ocurre así: 

«EA8wv 8' teaiTLVllS' d.VEIJ.OS'» avv EPWTL TTOAA0 KaL TTÓ84l Taim) TWV 

TavTáA.ou AEYOIJ.ÉVWV TaA.áVTWV KaL Tf)S' fúyou apxf1s QVTá~LOV ETToLrr 
O"EV. OÜTúJS' cia8Evi¡S' Kat á¡j;LKüpÓS' EO"TLV iJ Tfjs' Acppo8L TT)S' xápLS', "Epw­
TOS' 11 T, E-m TTVEÚaavTOS'. 

Cuando se alza de pronto, el viento de Eros trae a los hombres a las puertas de 
aquellas cortesanas solicitantes; menos afortunada, Lidia deberá buscarlos por los 
callejones bajo una tormenta que lo es en sentido real y también figurado (§ 9). 
Esta última anfibología realza su perfil de exclusa amatrix: bien sabemos que la 
tempestad es una circunstancia física del KW!J.OS, pero también su metáfora. Tor­
menta meteorológica, tormenta de amor: las dos abruman por igual al Kw~aCYT~S, 
pobre juguete a merced de las olas y del viento que significan el deseo, los celos o 
la zozobra del que se debate entre el amor y el despecho. Meleagro lo dice expre­
samente en el v. 2 de un conocido epigrama (AP 12.157): 
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33 Art. cit. 407. 
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TIOL cpÉpüiJ.aL; rráVTQ 8€ cppEVWV o'LaK:ES' acpELVTaL. 
~ rráA.t TI¡v TpvcpEpT¡v ¿KvA.A.av E-rrm/JÓ1J.E8a; 

Afín al texto anterior es Cic. de orat. 3.164: nolo esse aut maius quam res postu­
lat, 'tempestas comissationis', aut minus 'comissatio tempestatis'. Como vemos, la 
relación figurativa de la comissatio con la tempestas se verifica en las dos direc­
ciones, y uno y otro caso los pone Cicerón como ejemplos de exceso y defecto en 
la acuñación de una metáfora: indicios de que aquélla, probablemente, gozaba de 
suficiente curso. De hecho, Horacio presenta instancias de ambos usos. Algo de la 
comissatio tempestatis tiene su representación del viento tracio en arrebato báqui­
co (vv. 11-12)34. A la inversa, el amante excluido es la víctima evidente de una tem­
pestad emocional en serm. 2.3.259ss., conocida paráfrasis del Eunuco terenciano 
(vv. 56ss.; nótese que la secuencia subrayada es contribución de Horado a su 
modelo): 

[ ... ] amator 
exclusus qui distat, agit ubi secum, eat an non, 
quo rediturus erat non arcessitus, et haeret 
invisis foribus? 'nec nunc, cum me vocet ultro, 
accedarn? an potius rnediter finire dolores? 
exclusit; revocat: redeam? non, si obsecret.' ecce 
servus, non paulo sapientior 'o ere, quae res 
nec modum habet neque consiliurn, ratione rnodoque 
tractari non volt. in arnore haec sunt mala, bellurn, 
pax rursum: haec siquis tempestatis prope ritu 
mobilia et caeca t1uitantia sorte laboret 
reddere certa sibi, nihilo plus explicet ac si 
insanire paret certa ratione modoque.' 

Horacio no menciona el viento, sólo implicado por el concepto de tempestad; sí lo 
hará Aristéneto en un pasaje consonante ( 1.27.43-45 Gallé, dirigido por la moecha 
a un amante rechazado): rrapá¡J.EVE rrpoaq8wv, E-rraypurrvwv, 11118E-v 8wvvwv, 
¡J.Óvov 8E- KAu8wvL(Ó¡J.Evos EX Tou rró8ou, Ev8a, cpáCJLv, avE¡J.OS oi.hE ¡J.Évnv 
OUTE rrA.E'tv E-Q.. Pero antes que ambos, de nuevo Meleagro (AP 12.167) ofrece 
otro testimonio elocuente: 

XElf.LÉpLOV IJ.EV ITVEUIJ.G, cpÉpEL 8' EITL CJOL f.LE' MVLCJI<E' 
á.prraCJTOV K:WIJ.OLS' Ó yA.vK:Ú8aK:pVS' "Epws-· 

XElf.LGLVEL 8€ ~apús- 1TVEÚCJGS' ITó8os-· aA.A.á IJ.' ES' Opf.LOV 
8É~m Tov vaÚTT)V KúrrpL8os- E-v rrEA.áyEL. 

34 Ciris 480 hiberno bacchatur in aequore turbo; Ov. trist. 1.2.29 gelidus Boreas bacchatur ab 
Arcto; Val. Fl. 6.333, cf. Tlz!L 11.1664.33-37 y M. Tulli Ciceronis de Oratore libri tres, with Introduc­
tion and Notes by A. S. Wilkins (Hildesheim 1965 [=Oxford 1892]) ad 3.164, 499; más ejemplos en 
Nisbet-Hubbard, ad loe. 297; S. Ant. 135-137 (cf. n. 37) es un buen antecedente de aquellas expre­
siones. 
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Paralelismos verbales (vv. 1 y 3) equiparan de manera nítida el viento tempestuo­

so y el viento del deseo en el marco del Kw¡.ws (cf. v. 235); Horacio iría más allá 

asimilando implícitamente a los Kú.llJ.acnat con el viento (real y figurado, cf. §§ 2 

y 9) que los acompañaba a la puerta de Lidia. 

11. QVElJ.OS' KaL OAE8pos av8pwrros36• La ecuación entre hombres y vientos 

es antigua, sobre todo en contexto militar. En Bacchyl. 13.124ss. la batalla con los 
aqueos es para los troyanos una tempestad en la que zozobran, y Aquiles, el Bó­

reas que 'destroza <el ánimo de los hombres>'37. No ya caudillos bélicos, sino el 

propio Ares adopta esa efigie v.g. en Aesch. Sept. 343-344 lJ.aLVOflÉVOLS' 8' ETIL rr­

vél A.aooálJ.as 1 f-LWLVtúV EuaÉ~ELav "ApT]S' (cf. vv. 63-64). También son rele­
vantes algunos pasajes aristofánicos. El Cleón-Paflagonio de Caballeros, recorde­

mos, es un soplo huracanado en los vv. 430-431 E~ELf-LL yap aoL A.afJ.rrpos Ti8TJ 
KaL lJ.Éyas l<a8LELS'/ Óf-LOU TapáTTuw Tilv TE yf¡v l<aL T1lv 8aA.áTTav Elx(j 38; 
ningún sustantivo significa 'viento' en el pasaje: la imagen está esbozada por el 

léxico (E~EL¡J.L, f-a¡..¡.TTpo:;-, [-LÉyas, cf. §§ 5-6) y las acciones que se atribuyen al 
sujeto (batir el mar y la tierra, cf. § § 2-4). Algo de lo mismo hallamos en Vesp. 
1123-1124, sólo que aquí Se añade un toque de arrpoaoÓKT]TOV (cf. supra§§ 2 y 9), 

y en lugar del esperado sujeto, 'el gran rey de Persia', nos encontramos con 'el 
gran Bóreas': ¡J.ÓVOS' 11' EGLU(JE rro.paTETay¡..tÉvov/ o8' ó {3opÉas ó [-LÉyas ETIEa­

TpaTEÚ<JaTo39. Tales pasajes presentarían una técnica metafórica semejante al caso 

de Horacio; también una intención figurativa parangonable. Aquí y allá se identi­
ficaría a un hombre metonímicamente no con su condición de ánimo, ya sea la 

cólera o el amor, sino con aquello que la simboliza. Un guerrero es el soplo del 
furor que lo empuja a asediar una plaza; análogamente, un amante puede aparecer 

como el soplo de la pasión que lo acompaña al asediar la casa de una amada. Así, 

las dos imágenes -los jóvenes comissatores como asaltantes bélicos y como vien-

35 Así, Murgatroyd, art. cit., 17. 
36 Éupolis 376 Kock = 406 Kassel-Austin; cf. Ar. Lys. 325 y la n. de Wilamowitz ad loe. en 

Aristophanes, Lysistrate. ErkHirt van U. von Wilamowitz-Moellcndorff (Zürich-Berlin 1927, reimpr. 
1964) 142. 

37 Lugares parejos brindan A. Th. 377-378 Tu6EiJS fJ.EV lléi1) Tipos 1TÚA.mCJL TipoLTimv/ ~pÉ­

fl,EL, S. A'}'·, 135-137 (de Capaneo) os TÓTE fJ.aLVOfJ.ÉVq ~uv Óp¡J.é). 1 ~aKXEÚwv E1TÉ1TVEL 1 pL1Ta'is E:x­
Gwnüv avE iJ.LúV. 

38 Cf. también id. 440, 511, quizá 69ls .. 760; sobre estas imágenes eólicas en Caballeros, véa­
se Taillardat, op. et loe. cit.; L. Edmunds, "The Aristophanic Cleon's «Disturbance» of Athens" AJP 
108.2 (1987) 233-263, esp. 239 ss. 

39 Así Starkie: 'jJ.Éyas is a natural epithet ofBopÉas (cf. Eq. 430 JlÉyas Ka6Lds). which is 1Tap' 
Ú1TÓvmav for ~aaLAEÚS (The Wasps r~f' Aristophanes. with Introduction, Metrical Analysis, Critica! 
Notes. and Commentary by W. J. M. Starkie [Amsterdam 1968 = London 18971 n. a 1122, p. 331 ); 
cf. Wasps, ed. with Translation and Notes by A. H. Sommerstcin (Warminster 1983), n. a 1124, p. 222: 
'The Great North Wind: a surprise for «the Great King» (of Persia)'. Para la identificación del Bóreas 
con un caudillo histórico en Call. Del. 25-26 (e f. * 2). véase Callimachus, 1-/ynm to De/os. Introduction 
ancl Commentary by W. H. Mineur [Leiden 1984} n. ad loe., 73. 
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tos, cf. §§ 1 y 2ss.- irían de la mano en el sutil juego de evocaciones que parecen 
subyacer a los versos primeros de carm. 1.25. 

12. De hecho, el mismo Bóreas que sirve de parangón con vehementes polior­
cetas es también famoso por su asalto erótico a Oritía. Si no como viento, sí vuel­
to lluvia debió Zeus -e.rclusus amator, a su manera- colarse en la casa de la ence­
ITada Dánae. Imágenes amatorias de ámbito humano son inspiradas por el mito. Al 
contemplarlo pintado en un cuadro el Quérea de Ter. E un. 580-591, también en 
situación de amante furtivo, se le ocurre equipararse al metamorfoseado rey de los 
dioses. Añádase el célebre pasaje de Plaut. Most. 83ss., donde Filolagues es como 
una casa cuyas paredes cala una lluvia de amor desatada por la amada Filematio, 
trasunto humano de una tempestad (cf. vv. 162-165 haec illa est tempestas mea[ ... ] 
quom mihi Amor et Cupido/ in pectus ¡;e¡p/uit meum [ ... ] madent iam in corde 
parietes, periere haec oppido aedes)4D. Por lo demás, identificarse con elementos 
naturales agitados no es extraño a los amantes ardorosos. Para Píndaro (fr. 123.3-5 
Snell-Maehler), tiene las entrañas de acero el que, al contemplar los ojos rutilantes 
de Teóxeno, no se sienta como ola hinchada por el deseo (os- ~~ TIÓEk~ t(U~aLvE­

Tm) -es decir, por el viento-. En viento quisiera convertirse (E'(8' avE~OS' 

yEvÓ~r¡v) el enamorado anónimo de AP 5.83, y que su soplo lo recibiera la amada 
en su pecho desnudo (aT~8Ea yu~vwams-, KaL ¡..tE TivÉovTa A.á~OLS'). Más rápi­
do no ya que el Bóreas, sino que sus hijos Cálais y Cetes se siente volando Estra­
tón en transporte de alado amor hacia Damis, ante la noticia de que éste llega des­
de Esmirna a Sardes (AP 12.202; cf. Anacr. PMG 378). 

III 

13. Presente en las estrofas centrales del poema (expreso en la 3'\ aludido en 
la 4;!), el motivo del viento, real y metafórico, estaría insinuado en el principio, 
según hemos visto. Primo ne medium, medio ne discrepet imum: ¿cumple también 
aquí Horacio su propia consigna? La cuestión, como es evidente, afecta al viejo 
problema textual de la última palabra -¿Hehro o Euro?-, controvertida todavía en 
años relativamente recientes4I. La circularidad temática de la oda ha sido puesta de 
manifiesto: la estrofa final alude a una escena de simposio, pero el simposio es la 
fase que precede al KW¡..tOS', referente aludido en las dos estrofas primeras; la con-

-lO K. Prestan, Studies in the Diction o( the S'ermo Amatorius in Roman Comedy (Chicago 1916, 
reimp. New York·London 1978) 48 vio la influencia del mito de Zeus y Dúnae en la 'lluvia de amor' 
plautina (cf. i/Jid .. n. 75 y p. 53) . 

..¡¡ La edición teubneriana de Borzúk (Leipzig 1985) elige Heln·o: la de Shackleton Bailey (Stutt­
gart 1985 l Euro, al igual que Nisbct-Hubbard. M. Owen Lee, .. Horace, Ocles 1.25: the Wind and thc 
River" AugAge 4 ( 1985) 39-44 sigue prefiriendo Hehro; a favor de Euro se pronuncia M. Armstrong, 
''Hehro/Eum: two notes on Hor. Carm. 1.25.20", Philo/ogus 136 ( 1992) 313-315. 
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clusión remite al comienzo42. Además, los defensores de Euro aducirán una alusión 
anticipada en la estrofa 3ª. Lidia es ludibrio del viento en los vv. 12-13: también 
deben serlo las hojas secas que la representan en v. 1943 (aridasfrondes; el simbo­
lismo del sintagma es bien conocido)44. Estos argumentos tal vez puedan benefi­
ciarse de la interpretación aquí propuesta para los vv. 1 ss. 

14. Los traductores vierten el hiems del v. 19 por 'invierno'. Así debe ser, tan­
to si aceptamos Euro como si mantenemos Hebro 45. Con todo, no perdamos de 
vista que la palabra significa básicamente 'tormenta', 'tempestad' (gr. XELf.Lwv)46. 

Este concepto está presente sobre todo en la estrofa central (cf. § 10), por lo que 

42 Así v. g. Davis, Polyhymnía 220; desde la misma perspectiva, las guirnaldas simposíacas alu­
didas en vv. 17-18 son las mismas que los jóvenes llevan en la comissatio (cf. Copley 1 et passim. A 
propósito del desarrollo temático, una estructura estándar es I) estr. 1-2 (presente-pasado) y Il) estr. 3-
5 (futuro) (cf. Arkins, art. cit. 160 y 172 n. 7). Poschl prefiere ver: I) estr. 1-2 (los jóvenes y su pasión 
anterior hacia Lidia); II) estr. 3-4 (Lidia anciana y su futura pasión insatisfecha); III) estr. 5 (conclusión: 
el goce del amor por los jóvenes; para más detalle, véase pp. 286-287). Este modelo tripartito corres­
ponde en cierto modo a una de esas 'estructuras da capo' en A-B-A' (donde A' es un retorno cum varia­
tione al primer elemento), que R. J. Tarrant ha estudiado tan bien en la lírica de Horacio, cf. "Da Capo 
Structure in Some Odes of Horace", S. J. Harrison (ed.) Hommage to Horace. A Bímíllenary Celehra­
tion (Oxford 1995) 32-49. La estructura estándar y la tripartita da capo no se excluyen mutuamente: 
'Horace is punníng on two structural patterns: the bipartite division [ ... ] and the tripartite arrangement 
implied by the clear echo of the opening at the clase [ ... ) Neither pattern entirely displaces the other in 
the reader's mind, and the interplay between the two reflects the clase relationship of thought between 
the poem 's two main themes' Las palabras de Tarrant ( 42) se refieren a 2.1 O, pero pueden adaptarse sin 
violencia a 1.25; por ello, me extraña un poco que esta oda no se encuentre entre los varios ejemplos 
horacianos con que Tarmnt ilustra su análisis del artificio (cf. 36 y n. 15). Muy plausiblemente, mi 
compañero A. Villarrubia me sugirió, inter afia, considerar una estructura con distribución estrófica 
de 2 + 1 + 2, más equilibrada, y recomendada por la estrecha cohesión sintáctica de las dos últimas 
estrofas. 

43 Contra la objeción de que Euro sería incoherente con Tlzracio J'ento, para Nisbet-Hubbard 
(300) habría ahí una variación típica del estilo lírico horaciano. Puede añadirse que Thracio vento no 
nos remite forzosamente al Bóreas, ya que Tracia es patria de los vientos en general (como ven Nisbet­
Hubbard, 297). Es más: frente al 'Bóreas' de Íbico (PMG 286), Horacio, que probablemente conocía 
aquel texto griego (cf. Davis, loe. cit.), escribe Thracio ¡•ento: esta ausencia de especificación le per­
mite aludir a cualquier viento, bien sea el proverbial Bóreas, o el posible Euro final; a su vez, el nom­
bre de Euro puede ser metalepsis de un viento indeterminado (cf. Verg. geor._f?. 3.382 y la n. de Mynors, 
en Virgil, Georgics. Edited with a Commentary by R. A. B. Mynors, with a Preface by R. G. M. Nisbet 
(Oxford 1990) 237; Th!L V.2.l079). 

44 Si aridas .fi·ondes refleja la ancianidad de Lidia rechazada por los jóvenes, sus contrapartidas 
hecJera J•ireJiti y pulla myrto deben simbolizar edades correlativas, como quieren Nisbet-Hubbard 
(n. ad loe. 300, con significativos paralelos literarios). Otros autores prefieren ver en los emblemas 
vegetales de Baco y Venus signos del goce simposíaco y amoroso por parte de la juventud (cf. Poschl, 
287; H.-P. Syndikus, Die Lyrik des Horaz. Eine lnte17Jretation der Oden [Darmstadt 1973], vol. 1, 251, 
n. 32). ¿Por qué no admitir un juego simultáneo de las dos imágenes, máxime en un poema con la rique­
za anfibológica de éste? 

45 Sobre la relación del Euro y del Hebro con el invierno, cf. Nisbet-Hubbard, ad loe. 299 y bibl. 
cit. en n. 41. 

4ó Cf. Serv. Aen. 1.222 hiems duas res significa!: aut tempus aut vis venti; Verg. georg. 3.196-
198 quaUs H_vperboreis Aquilo cum densus ah oris/ incubuit, Scythiaeque hiemes atque arida differt 
nuhila; Val. Fl. 1.625 hiemem missosque consurgere ventas; Sil. 12.633 ventis hiemisque procel!is 
(v. Th/L VI.2774). 
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resulta difícil imaginar que Horacio no lo tuviera en mente al escribir el hiemis 
final. A partir de ahí es fácil argumentar que a un viento invernal le cuadra mejor 
que a un río el título de 'compañero de la tormenta' pero tomando ésta no sólo en 
sentido real47 sino en sentido figurado, es decir, como símbolo del KWIJ.OS (cf. §§ 2 
y 1 0), escenario habitual del viento. Tal vez sea significativo que en los vv. 11-12 
vayan de la mano el soplo tracio y el interlunio, proclive a temporales. 

15. 'Nullius ponderis' (Porfirión); 'ab omnibus spreta, nullo loco habita' (Ore­
lli-Baiter), 'worthless' (Nisbet-Hubbard): semejantes son las glosas usuales al v. 10 
levis. Ahora bien, el adjetivo no es raro en compañía de sustantivos como .folium 
o .fi'Olzs 48. Aplicado a Lidia, levis adelanta la metáfora final y añade fuerza a la 
enmienda del texto: en los vv. 10-12 la anciana es levis, como la fronda seca del 
v. 20; si el. viento tracio juega con aquélla en vv. 11-12, entonces a las m·idas .(ron­
des se las lleva el Euro49. Levis,folia, arida, venti: todos los términos coinciden en 
otra comparación de referente humano y contenido erótico, Ov. epist. 5.109-110 tu 
levior foliis, tum cum sine pondere suci/ mobilibus ventis arida facta volant., si 
bien el símil apunta aquí a la volubilidad del amado. En cambio, el amante como 
hoja caduca y el amor como un viento (¿sentido por aquél, sentido por el amado?) 
que la arrastra a su capricho es tema de Theoc. id. 30.29-32 Gow, un pasaje que no 
recuerdo haber visto citado por los defensores de Euro: 

TU UTa yó.p, wya6E, 
~Ó/J...ETaL 8Éos- os- Kal. ~LOS' EcrcpaA.E ¡J.Éyav vóov 
Kaihas- KurrpoyEvi¡as-· E¡J.E ¡J.áv, cpú>J...ov Érráwpov 
O'fllKpas 8EÚ!1-EVOV aupas, OVÉA.WV UJKa cpÓpEL <TIVÓQ.>. 

Pero el retrato de Lidia como hojarasca agitada por vientos invernales tal vez guar­
de alguna deuda con una conocida aischrologia de otra moecha senescens, proba­
blemente Neobula5ü: 

OUKÉ]8' Ó¡J.WS' 8á!J...EL5' árraA.ov xpóa. KápcpETa[L yó.p -fíoll 
oy¡J.oLls-, KGKOU OE yf¡paos- Ka8mpEL 

47 Cf. la nota de Gesner ad loe.: 'Coronas, etiam si sint ex edera et myrto, aridas iuventus hila­
ris Euro dedicat, i. temere objicit, ut fiant ludibria ventis, quales hiemem i. procellas comitari solent 
atque efficere [ ... ]', en Q. Horatii Flacci Eclogae cum scholiis veteribus. Castigavit et notis illustravit 
G. Baxterus: varias lectiones et observationes addidit Jo. Matthias Gesnerus; quibus et suas adspersit 
Jo. Carolus Zeunius (Londini 1826) 51. 

48 Cf. Verg. Aen. 12.207; Colum. 2.3.27; Plin. nat. 20.93, Th!L VI.l.1014.24. 
49 D. West, op. cit. 118 se aproxima mucho a esta interpretación: ' [ ... ] she will be levis, «worth­

less, despised». The literal sense of the word 'light' hints that she will be blown by the wind from Thra­
ce as though she were a scrap of rubbish in her lonely alley-way, in solo levis angiportu.'; sin embar­
go, West no establece la relación levis: aridas .fi'ondes -- Thracio vento: Euro. 

50 P. Colon. 7511.36-40. Sigo el texto de R. Merkelbach-M. L. West, 'Ein Archilochos-Papyrus' 
ZPE 14 (1974) 97-112. 
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.... ] a<P' 'L¡..tEpTOU bE eopl~)V YAUK\Js '(¡lEpos- l}"[pocn:nrou 

... .J~Ev· ~ yap TTOAAa of) cr' ~m'"'hEcv 
1TVEÚf1]aTa XELflEpLwlJ avÉ¡..tLuV, ¡+q<Aa> 1!9AAáKLS 8E[ 

Los comentaristas de Arquíloco apuntan influjos sobre carm. 4.13 (efectiva­
mente los vv. 9ss. [Cupido] importunus enim transvolat aridas/ quercus et re.fitgit 
te guardan bastante parecido con acf L!-LEPTOU OE 0opúJV YAUKVS '(1-lEPOS' 
v[poac0rrou 1 ... .li~Ev) y epod. 8=' 1• El tema, la intención, y la metáfora vegetal apro­
ximarían ese e.remplar Graecum a cann. 1.25, pero también hay cierta coinciden­
cia en el proceso conceptual y en las correspondientes formulaciones: la moecha 
denostada por Arquíloco ya no está tan floreciente como antes (ovKÉ!8' Ó!-lws); 
Lidia ya no se despierta para abrir a sus arnantes la puerta que antes movía sus goz­
nes muy dispuesta, y ya cada vez oye menos la serenata del e.rclusus amator (vv. 
1-8 nec. .. quae prius ... audis minus iam etc.). Nada en el texto arquiloqueo per­
mite leer un segundo sentido bajo la frase íl yap rrot\t\a OlÍ a' ~rrf¡~~Ev 1 
TrVEÚ¡..t]aTa XEL¡..tEpLWV aVÉ!-LLtJV. Sin embargo, en AP 5.55 (Dioscórides), las pur­
púreas cárnes ele Doris se menean en la brega del amor como hojas al viento (v. 5 
~ÚTE rrvEÚ¡..taTL cpút\t\a); tal vez no sea totalmente ocioso observar que el arrEa­
rrdOll AEUKÓv ¡..tÉvos de ese mismo poema (v. 7) parece imitar el famoso ,\EuK]Óv 
acpf¡Ka 1-lÉVOS' de Arquíloco='2. 

16. El deseo de los iuvenes proter\'i, que se complace con guirnaldas frescas, 
ya no soplará, como antes, para sacudir las .fimules de Lidia; ella será juguete del 
Euro, el viento invernal que representa su propia pasión (cf. vv. 1 0-12). Pero el 
símbolo apoya la lectura Euro desde otro punto de vista. El sentido anatem<hico de 
dedicet es apropiado al contexto simposíaco-comástico53. La culminación o la des­
pedida de una actividad cualquiera se acompaña de una ofrenda dedicatoria, al dios 
patrón, de uno o varios instrumentos asociados a la práctica. Los amantes, tras ase­
diar puertas y entibiar umbrales con sus sufridos costados, ofrecerán alguna insig­
nia característica de sus andanzas: liras, antorchas (cf. Hor. carm. 3.26.3-8) o guir­
naldas54. La dedicatoria apunta normalmente a un dios amoroso, pero si Amor se 
disfraza de metáfora, metafórica puede ser también la divinidad beneficiaria. En 
AP 5.202 (Asclepíades o Posidipo), Plango dedicó en el portal del dios ecuestre su 

51 Así. Merkelbach-West. art. cit. 112; cf. Líricos Griegos. Elegíacos y Yamhógrc{/(Js Arcaicos. 
Texto y Traducción por F. R. Adrados, 2 vols. (Madrid 1956 [reimpr. wn ·suplemento· de 1981]) I 49; 
Horace, Epodes. Edited by D. Mankin (Cambridge 1995) 152, 296. 

52 P. Colon. 7511.1-35. ed. por R. MerkeJbach-M. L.West, "EinArchiJochos-Papyrus', ZPE 14 
(1974) 97-112; la lectura AEUK]óv es de Merkelbach (West prefiere 8E Plllóv, e f. Delectus ex íamhis cr 
elegís Graecis [Oxford 1980], fr. 196a.52). 

53 Para Davis, Polyhymnia 221. la expresión tiene 'an almost ritual flavor': sin embargo. mi 
interpretación de la frase es diferente. 

5-1 En el dedlcct vieron Nisbet-Hubbard "a satirc on the convention by which a lover 'dedicated' 
his garland on hís lady's door" (ad loe., p. 300. véanse allí ejemplos de esa pnktica). 
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látigo púrpura y sus pulidas riendas, tras vencer en la 'carrera' a Filenis55. Pero si 
el amor es navegación desastrosa, el náufrago que salva el pellejo dirigirá apro­
piadamente su exvoto al dios de la mar: corregir, pues, en deae el deo de Hor. carm. 
1.5.16, como quiso Zie1inski56, empobrece el simbolismo. El corolario, si aventu­
rado, resulta inevitable: si aquí el viento es espejo de la pasión, ¿por qué no pen­
sar que sea un Viento la potencia que recibe las frondas secas en el adiós a la ama­
da anciana? Que el elegido sea el Euro -en el invierno de la vida está la descartada 
Lidia- parece cuestión ele decoro, virtud que cuidan los rituales anatemáticos57. 

55 'In hoc epigr. et seq. de schemate venereo KÉAT]TL jocatur', explica el pudoroso editor de Loeb, 
ad loe.; en el siguiente epigrama, que juega con la misma metüfora, la dedicatoria va directamente a 
Afrodita. 

56 Véase Nisbet-Hubbard, ad. loe. 79-80. Tras sostener la corrección de Zielinski, R. Nisbet ha 
modificado recientemente su postura. aceptando el deo original de acuerdo con la interpretación de Kin­
sey, según la cual deo sería ambiguo y valdría por dcac. i. e. Venus: véase "Tying clown Proteus: tlle 
Limits of Ambiguity and Cross-Reference in Horace's Ocles', en Collcctcd Papcrs on Lutin Litcraturc. 
Edited by S. J. Harrison (Oxford 1995) 415-430, v. pp. 425-426. 

57 Reprensión y quejas contra exvotos impropios encontramos v. g. en AP 6.163: 9.320-324. 
Sobre el culto y ofrenda a los vientos, véase la nota de Mankin a Hor. epod. 10.24 agna Tcmpcstatihus. 
p. 192. 

P.S.: Estando ya en pruebas de imprenta este artículo, llegaron a mi conocimiento otros casos de 
motivos aquí estudiados que aparecen en la literatura árabe y que deben añadirse al citado en la n. 2lJ. 
Por razones de espacio. me limito al más sobresaliente: 'Agitados por el deseo como la rama con el 
viento' (Mi/ y una noclu:s. Noche 421. trad. J. Vernet [Barcelona 19971 !333). Metüforas concurrentes 
hallará el lector en R. Valencia. Poesía crtítica andalusí (Sevilla 1 990); doy las gracias al autor. que me 
regalú esta información de última hora. así como un ejemplar de su precioso libro. 
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